
María, Madre de los cristianos 
 

Mujer, ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu madre 
 
 Sólo María pudo hacer de los apóstoles de Jesús, 
antes y después de Pentecostés, un solo corazón 
y una sola alma.  
 
Su propio Hijo quiso explícitamente extender la 
maternidad de su Madre - y extenderla de 
manera fácilmente accesible a todas las almas y 
a todos los corazones - dándole por hijo, desde lo 
alto de la cruz a su discípulo amado. (San Juan 
Pablo II) 
 
Oficio del día 
 

Palabra de Dios – Jn 19, 25-27 
 
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la 
hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y 
María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y 
junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su 
madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo.» Luego dice 
al discípulo: «Ahí tienes a tu madre.» Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa.  

 

Estribillo o silencio 
 
Reflexión 
 
 La Madre, que estaba junto a la cruz, aceptó el testamento de amor de su Hijo y acogió a 
todos los hombres, personificados por el discípulo amado, como los niños que deben renacer 
a la vida divina, convirtiéndose así en la tierna madre de la Iglesia que Cristo generó en la 
cruz, cuando entregaba el Espíritu. A su vez, en el discípulo amado, Cristo elige a todos los 
discípulos como vicarios de su amor a la Madre, encomendándolos a ella para que lo acojan  
con afecto filial.  
 
Constituyen un Cuerpo, los miembros unidos a Cristo por la fe y el bautismo. Si no es posible 
separar la Cabeza del Cuerpo; tampoco es posible separar la maternidad divina de María de 
su maternidad espiritual hacia el Cuerpo de su Hijo Jesús, la Iglesia. (Fr Rivero, o.p.)  

 
Para muchos cristianos, este camino de fraternidad tiene también una Madre, llamada María. 
Ella recibió ante la Cruz esta maternidad universal y está atenta no solo a Jesús sino también 
al resto de sus descendientes Ella, con el poder del Resucitado, quiere engendrar un mundo 
nuevo, donde todos seamos hermanos, donde haya lugar para cada descartado de nuestras 
soociedades, donde resplandezca la justicia y la paz.  (Fratelli Tutti, 278)  
 



La íntima conexión entre María, la Iglesia y cada fiel, en cuanto que, de diversas maneras, 
engendran a Cristo, ha sido bellamente expresada por el beato Isaac de Stella: «En las 
Escrituras divinamente inspiradas, lo que se entiende en general de la Iglesia, virgen y madre, 
se entiende en particular de la Virgen María […] También se puede decir que cada alma fiel es 
esposa del Verbo de Dios, madre de Cristo, hija y hermana, virgen y madre fecunda […] Cristo 
permaneció nueve meses en el seno de María; permanecerá en el tabernáculo de la fe de la 
Iglesia hasta la consumación de los siglos; y en el conocimiento y en el amor del alma fiel por 
los siglos de los siglos» (La alegríadel Evangelio, 285) 

 
 
Santa María Rivier 
 
Obrad de tal suerte que vuestros corazones sean enteramente suyos, que los posea sin la 
menor reserva, y que pueda decir en cada una de vosotras: Estoy en mi casa, es mi morada, 
es mi templo; hago en este corazón cuanto me place; tengo mis delicias en él y yo soy su 
verdadero dueño.  (ES. pág. 32) 
 

 Regla de Vida 
 
En espera de la comunidad, perfecta y definitiva, contemplamos a María, Madre de la Iglesia. 
Toda su vida, permaneció en comunión íntima con su pueblo, cooperando de forma única en 
la obra de la Redención. Bajo su poderosa misericordia, nuestra comunidad en marcha, se 
ampara y mantiene su esperanza. C 98 
 

 Antífona  del  Cántico evangélico 

 María resplandece en los comienzos y reinicios, en los  nuevos nacimientos y en todos ellos. 
 
 Momento de  oración 
 
-  Señor, acogemos a María, Madre de los cristianos, Madre de la humanidad nueva.  R/ Te 

damos gracias.  
     
- Seiñor, somos miembros de Cristo resucitado, tenemos un futuro eterno.  R/ Te damos 

gracias.   
 

-  Señor, el Espíritu Santo habita en nosotros, nos ama y nos conduce según tus caminos. 
R/ Te damos gracias.   

 

Padre nuestro 
 
 Oración final 
Señor, Dios nuestro, acogemos con ternura a María en nuestras vidas. Que continúe su obra 
materna de educadora de la fe y nos enseñe que para ti nada hay imposible. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén.  


